
LA MUERTE: LA DESEADA-DESEANTE
DE RUBEN DARlO

El temora la muerteesun temaconstanteen la obrade RubénDa-
río y refleja una preocupaciónque tiene sus raícesen la juventud del
poeta: «Ciertamente,en mí existe,desdelos comienzosde mi vida, el
pavor de la tumba,o másbien del instante en que cesa el corazónsu
ininterrumpida tarea y la vida desaparecede nuestro cuerpo» 1 Sin
embargo,estetemor evolucionaen la obra de Darío. como bien ha no-
tado María del Rosario FernándezAlonso2 de una visión bastante
tradicional de la muerte, la parca, hacia la de una diosa castay vir-
gen, semejantea Diana, que cazasu presacon el amor~. Estavisión
representaun esfuerzopor anularel temora la muertequesentíaDarío
y por sustituirunanuevavisión de ella como unadeseada-deseante,tal
como la mujer rubendarianaque es un doble mágico de la muerte.Esta
nueva visión surgeen los poemasde Prosasprofanas, una colección
poéticaque tienecomo temaprincipal el atractivode la muerte,su co-
rrespondientedolor y su superación.

Respectoal título, Prosasprofanas,Octavio Paz observaque «pro-
sas»quieredecir «himnosque secantanen las misassolemnesdespués
del Evangelio» y que esteusopara asuntosno sagrados«es unamues-
tra de confusióndeliberadaentreel vocabulariolitúrgico y el del pla-
cer» ~.

Obras completas(Madrid, Afrodisio Aguado, 1950), 1, pág. 223. Sucesivas
referenciasprocedende la misma fuente y se indicaráncon la abreviaturaHis-
toña y el número de la página entreparéntesis.

2 Una visión de la muerte en la lírica española(Madrid, Gredos, 1971), pá-
ginas 359-311.

«Coloquio de los centauros»,en Poesíascompletas, cd. Alfonso Méndez
Plancarte,10’ cd. (Madrid, Aguilar, 1967), pág. 578. Sucesivasreferenciasa la
poesíade Darío procedende k misma fuentey se indicaráncon el númerode
la páginaentreparéntesis.

«El cardenal y la sirena», en Cuadrivio, 2.~ ed, (México, JoaquínMortiz,
1969), pág. 40.
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En la misa, las prosassonlos himnos que se cantandespuésde la
epístola,del aleluya o del tracto y son principalmentecinco: 1) el Sta-
batMater, quese cantaen la FiestadelosSieteDolores; 2), el V¿ctimae
Paschale,que se cantaen Pascuas;3), cl Veni, SancteSpiritus, cantado
en Pentecostés;4), el Lauda Sion, Salvatorum, de la fiesta de Corpus
Christi, y 5),el Dies¡rae, que secantaen la Misa de Difuntos.El Stabat
Mater manifiestacl dolor de la Virgen Maria antela muertede Jesús
y suamorpor El. El l~ictimaePasehalecantala superaciónde la muer-
te por Jesús,su resurrección.El Veni SancteSpiritus invocala venida
de la luz y el fuegosagradoen la personadel EspírituSanto.El Lauda
Sion,Salvatoremcantala gloria del Sacramentode la Eucaristía,la sal-
vación trasmutadora,presenteen Jesúsen forma inmanente. El Dies
¡rae gira en torno a la muerte,el Juicio Final y la victoria sobre la
muertey la resurreccióny salvaciónde los fieles. Como denominadores
comunespuedenseflalarselos siguientes: 1) el dolor, 2) la muertey la
resurrección,3) el amor y la luz, 4) Cristo inmanenteen la eucaristía,
y 5) la victoria sobrela muerte.

En las «Palabrasliminares»a Prosasprofanas,Darío dice: «Yo be
dicho, en la misa rosade mi juventud.mis antífonas,mis secuencias,
mis prosasprofanas»(545). Decir secuenciasvale decir lo mismo que
prosas.Las antífonassonversículoso parte de un versículocantados
en las horas canónicaso rezadosantes o despuésde los salmos. Con
«misa rosa» Darío se refiere a las misas de los domingosGaudetey
Laetareen las estacionesde Adviento y Cuaresmarespectivamente.En
estasestacionesde penitenciaaparecela vestimentariarosacomo un
símbolo bisémíco: de penitenciay de gozo, espinay flor, la penitencia
quese exige antesde las fiestasde Navidady Pascuasy la alegríacomo
anticipaciónde lo quesignificanestasfiestasen la liturgia católica.Del
simbolismolitúrgico de la «misarosa»Rubén Darío aprovechasu in-
trínsecacombinaciónde opuestos:penitencia y gozo, nacimientoy re-
surrección.Esta combinaciónrepite la de las «prosas»de penitencia.
dolor y muerte, por unaparte, y alegría,salvacióny victoria sobrela
muerte,por otra.

Ahora bien, aunquese trata de «prosas»,éstasson «prosasprofa-
nas».no sagradasy no dirigidas haciaDios. Los himnosquese cantan
en Prosasprofanasson, más bien, himnosa la vida, la naturalezay a
la mujer, sobretodo a las nupcias con la mujer en el sentidoetimoló-
gico de la palabrahimeneo: himnosnupciales,la posesióny rupturade
la virginidad ~, que es tambiénel sentido de las nupcias con la muerte.

JOAN COROMINAS: Diccionario crítico etimológico de la lengua castella-
mi, JI (Berna, A, Francke,A. 0., 1957), págs.919-920.
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PedroSalinasha notadoya en la figura de Eulalia,del poema«Era
un airesuave...»,«la aparienciamomentáneadeuna presenciaque no
varía. Corporeizaciónencantadora,por un rato, de las fuerzasde lo fe-
menino para el amor y el desamor,del imperio absolutode lo erótico
sobreel hombre»~. Respectoa las mujeresque aparecenen «Divaga-
ción», ese«cursode geografíaerótica: la invitación al amorbajo todos
los soles,la pasión de todos los coloresy de todos los tiempos»,según
calificaDarío su propio poema(Historia, 207-208), Alberto J. Carlosha
deducidouna serie de prototiposde todaslas mujeresque se mencio-
nan: «Desenfrenadapasión,dulces flirteos, seductoresperopeligrosos
amores,y sublime amor místico»~. Estos «reductorespero peligrosos
amores»,como el «amory desamor»de Eulalia, caracterizantambién
las relacionesentrela mujer, la muertey el hombreen el «Coloquio de
los centauros».

En su Historia de mis libros, Darío dice que «‘cl Coloquio de los
Centauros’es otro <mito’ que exhaltalas fuerzas,el misterio de la vida
universal, la visión perpetuade Psique,y luego planteael arcanofatal
y pavorosode nuestraineludible finalidad» (209). Así, el «Coloquio
de los centauros»canta los himnos típicos de Pi-osas profanas: los de
la vida y los de la muerte.La muertees pavorosapara Darío; pero su
símbolo poético en el «Coloquio de los centauros»es bisémico.Se re-
viste de una atrayentebelleza: «Mas, renovandoun conceptopagano.
Thanatosno se presentacomo en la visión católica,armadade su gua-
dalia, larva o esqueleto,de la medieval reina de la pestey emperatriz
de la guerra;antesbien, surgebella,puray casta,con el amordormido
a suspies» (Ibid.)

Pronto en estepoemala muertese relacionacon el Enigma y éste,
a su vez, con los mitos de Deyanirae Hipodamia.Dice el centauroAs-
tilo:

¡El enigmaes el rostro fatal de Deyaniroi
Mi espaldaaún guardael dulceperfumede la bella;
aún mis pupilas llama su claridad de estrella.
¡Oh aroma de su sexo!,¡oh rosasy alabastros!,
¡oh envidiade las floresy celos de los astros! (575).

SintiéndoseatraídosexualmenteaDeyanira,Astilo, segúnla mitolo-
gía. trató de raptarla,por lo cual Hérculesle matécon unasaeta~ En

La poesíade Rubb, Darío. 3.’ ed. (BuenosAires, Losada, 1968), pág. 126.
«Divagación’: la geografíaerótica de Darío», en Revista Iberoamericana,

número 64 (julio-diciembre, 1967), pág. 301.
MARK P. O. MORFORO y ROBERT J. LENARDON: ClassicalMythology (Nueva
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Hipodamia.se ve la mismaestructuramitológicade unamujer que,por
el sexo,atraeal centauroy lo lleva a su muerte(A’tythology. 351).

El temade la fatalidaddel amor continúa,pasandode Deyanirae
Hipodaniiaa Venus,a quien el centauroHipea relacionacon la mujer
humanaque,segúnéste, gozade unadoble naturaleza,belleza y fata-
lidad:

Yo séde la hembrahumanala original infamia.
Venusanima artera sus máquinasfatales;
tras los radiantesojos ríen traidoresmales;
de su floral perfumese exhalasutil daño,
su cráneo obscuroalbergabestialidady engaño(576).

Comoen el casode Deyanira. el perfume,lejos de serun mero ele-
mento decorativo,se refiere a la atracciónsexual de la mujer: «Mi es-
paldaaún guardael dulceperfumede la bella... ¡Oh aroma de su se-
xo!» El centauroHipea va más allá al relacionarel perfume de la
mujer con la muerte:

De su húmedaimpureza brota el calor que enerva
los mismossacros donesde la imperial Minerva;
y entre susdurospechos, lirios del Aqueronte,
hay un olor que llena la barca de Caronte (576).

El sexo de la mujer y su atracciónquedanasi relacionadoscon la
salud y la sabiduría(Minerva), y con la muertey el sufrimiento en las
alusionesa Carón,«la barcade Caronte»,y al río del infierno, el «Aque-
roÑe»<Mythology. 410, 247-248,246).

El centauroHipea reitera el temadela relaciónentre la mujer y la
muerteafirmandoque «la hembrahumanaes hermanadel Dolor y la
Muerte»(Ibíd.) Quitón. el sabio,capitánde los centauros,sin embargo,
profetiza:

Por sumaley, un día llegará el himeneo
que el sohadoraguarda:Cinis será Cenco;
claro será el origen del femeninoarcano:
la Esfinge tal secretodirá a susoberano‘(Ibid.)

York, David MeKay Company,1971), pág 330. Sucesivasreferenciasproceden
de la misma fuente y se indicarán con la abreviaturaMyihology y cl número
de la página entreparéntesis.

En esta estrofa se repite la misma visión de la mujer-esfingeque revela
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Por el vocablo «himeneo»Quirón claramentese refiere a la viola-
ción de la mujer, al himno nupcial, al momentoen quela Esfinge dirá
susecreto.Y, puestoque la mujer es la forma consistentedel Enigma
(la muerte),quedanidentificadasmujery muerte.El Enigma (lo feme-
nino) dejará de ser, segúnimplica Darío en la alusióna Cinis, sólo al
fundirsecon lo masculino,sólo al completarse,ya que Cinis (1. Caenis).
la mujer raptadapor Poseidón,paraasegurarsuabsolutainviolabilidad
se transmutóen hombre, Ceneo (1. Caeneus).

El centauroMedón afirma que él ha visto a la Muerte y la des-
cribe:

¡La Muerte! Yo la he visto. No es demacraday mustia
ni asecorva guadaña,ni tiene fazde angustia.
Es semejantea Diana, casta y virgen comoella;
en surostro hay la gracia de la núbil doncella
y lleva una guirnalda de rosassiderales.
En su siniestra tiene verdespalmas triunfales,
y en su diestra una copa con agua del olvido.
A suspies, comoun perro, yaceun amor dormido (578).

En su alusión a Diana, Medón indica la naturalezacazadorade la
muertey su armade caza,el perro que «yace»como «un amor dormi-
do», que puedeinterpretarsecomo la figura de la mujer deseaday de-
seante;la bellezadeseaday la cazadoradeseanteque buscaal hombre
que le despiertade lleno el amor dormido.

Los principalesconceptosque se desprendendel «Coloquio de los
centauros»puedenresumnirsede la siguientemanera:el Enigmade la
vida y la muertese relacionacon las mujeresdel mundomitológico y
con la mujer humanareal. Deyanirae Hípodamiaatraenpor su belleza
y su sexoy las dosllevan a la muerte.Venus, o la hembrahumanaes
igual: es una bellezadeseaday deseantecuyo sexolleva a la sabiduría
y la salud o a la muerte. La muerte,por su parte,es deseadapor su
belleza y es una cazadoradeseante.El amor de ella es casto. Así, la

el secretodel arcanoal ser poseidapor el hombre del poema«‘4te Missa Est’»
(571):

Y he de besarla un día con un rojo beso ardiente;
apoyada en mi brazo como convaleciente,
me mirare asombradacon íntimo pavor;

la enamoradaesfinge quedará estupefacta,
apagaré la llama de la vestal intacta.

¡y la faunesaantigua me rugirá de amor!

32
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mujer en la visión de Darío, es un espejode la muerte; tiene en común
con ella la bellezaatrayentey el dolor correspondientede la muerte.El
hombrese sienteatraídoa la mujer y por ella buscavencerla muerte.
Comoha notadoRicardo Gullón, el sexo le permite al hombre«llevar
la exaltación del gozo hastael punto en que el yo se extingue,sentir
el orgasmocomo unamuertechica queprefigura la pérdidade la con-
cienciaen queel morir consiste,y a la vez como anticipaciónde la náu-
seaproducidapor la derrotade lo espiritual» ~

El hombreen la poesíade Darío se encuentraentrela atracciónde
dos poíosopuestos:entreVenus y Diana, entre el sexoy la vida, y la
castidady la muerte.Las dosdiosassonmanifestacionesde un mismo
cielo de penitenciay alegría, de vida y muelle típico de Prosasprofa-
nas: Venus, el planetadoble, estrella de la tarde; Véspero,que indica
la llegadade la nochey de la muerte;y Lucil ero, estrellade la maña-
na, que lleva a la luz y la vida; Diana, queen el cielo es Selena;Arte-
misa,la castacazadora,en la tierra; y Hécateen el infierno, cuyacas-
tidad, segúnJorgeEduardoCirlot, contrabalanceala voluptuosidadde
Venus“. Impelido por la vida hacia lo erótico (la hembra,el sujeto
de Venus).el hombretambiénes impelido por la muertehacia la cas-
tidad.A travésde la mujer (Venus).el hombrebuscavencerla muerte,
recuperarel arquetipohermafrodita,hacerde Cinis Ceneo12 Y, a tra-
vés de la mujer, la muerte, la deseada-deseantede Darío, le buscaa
su vez.

JOSEPH A. EEUSWE, JR.

The University of Toledo
(FE. UU.)

“ «Rubén Darío y el erotismo», en Papeles de Son Armadans, núm. 46
(1965>, 144.

A Dietionary of Symbols, traducciónde JackSage (Nueva York, Philoso-
phical Library, 1962). págs.204-206.

‘2 Véase tambiénel poema«Otro dezir», de Prosas profanas, donde la mu-
jer, poseidapor el poeta,hecha«mía», se relacionacon ei arquetipohermafro-
dita y con el ciclo de atraccióny muertede la mitológicaAtalanta:

Luz de sueño,flor de mito,
fu admirablecuerpo canta
la gracia de Hermafrodito
con lo aéreo de Atalania:
y de tu beldad ambigua,
la evocadamusaantigua
su himno de carne levanta (610).


